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ABDULAH

Hola, mi nombre es Abdulah, y tengo 14 años. Les voy contar lo que me paso cuando emigre de mi país natal, Yemen. Tuve que irme junto con mis padres y mi hermana a America Latina. Eso ocurrió porque mi país estaba en guerra y no queríamos presenciar más los horrores que conllevan una guerra. Entonces, hace un año, tomamos un largo viaje en barco, inicialmente escondidos en la bodega, hacia Argentina. Apenas llegamos nos instalamos en un departamentito de una familia que nos ayudó y comencé a ir a la escuela. El idioma me costo un poco, pero gracias a que a mi me agrada estudiar y aprender, no fue tan difícil. Lo malo fue lo que me pasaba en la escuela. 

Al ser yo extranjero mis compañeros no me trataron nada bien. Al comienzo simplemente se burlaban si pronunciaba mal el español. Luego me decían cosas muy feas, tales como “volvé a tu país” ó “salí de acá, negrito”. Además ellos no comprendían los horrores de la guerra, como tener miedo con quien hablás o incluso tener que esconderse para que las bombas no te lastimen o maten. 
Cada día las bromas eran peores, porque no solo se burlaban de mi, también les decían al resto de mis compañeros que yo no era de fiar; me ponían carteles en mi espalda que decían: “negro” ó “extranjero basura” y me robaban los útiles. Muchas veces hasta me golpeaban “porque sí”. Era muy difícil concentrarse en la escuela pasando un momento así. Aunque creo que lo peor de todo fue cuando me pincharon las ruedas de mi bicicleta y me dijeron gritando “Negro sucio, no te acostumbres acá porque no te vamos a dejar tranquilo hasta que te vayas de esta escuela”
Mientras tanto yo ayudaba a mis padres trabajando en una panadería. Un día una de mis profesoras fue a la panadería en la que yo trabajaba. Se sorprendió al verme y me dijo que yo era muy bueno al ayudar a mis padres. Luego de eso la empecé a ver mas en los recreos y me hablaba más en clase. En uno de los recreos ella vio como los chicos de mi clase me insultaban y al escucharlos se nos acercó y los retó mucho.   

Poco tiempo después la profesora nos hizo leer un libro para la clase, "El diario de Ana Frank". Luego de leerlo la profesora nos explico un poco más de esa terrible historia. Yo me sentí identificado con Ana porque al igual que yo, ella tuvo que vivir las devastaciones de la guerra y la discriminación por solo ser uno mismo, tener que esconderse, aunque claramente ella sufrió mucho más que yo. Después de vacilar unos días tomé la decisión de contarle a mi profesora lo que estaba pasando y ella me dijo que lo que ellos hacían estaba muy mal, que nos había estado mirando y al retarlos el otro día se le había ocurrido algo que podía hacer, que en próxima clase hablaríamos de eso entre todos.
Al otro día esperé con ansias esa clase, aunque me preocupaba que todo esto causara que los chicos se enfadaran más conmigo. Por fin llegó la hora y todos entramos al aula luego del recreo. Entonces la maestra nos comenzó a hablar de la historia que habíamos leído y nos dijo que pensáramos detenidamente, que si nosotros estuviéramos en la historia que personaje seríamos ó que haríamos. Si tomaríamos la decisión de delatar a los escondidos ó si los ayudaríamos. También dijo que lo pensáramos mucho porque eso diría mucho de nosotros como personas, y como podemos vernos a nosotros en lo que hacemos a los demás. Todos le prestaron mucha atención, hasta los chicos que me agredían. Luego de un largo silencio, finalmente uno de los chicos comenzó a hablar.

- Nosotros mismos hemos molestado e insultado a Abdulah por algunas de esas razones, al principio era solamente un juego para nosotros, pero me doy cuenta que con mucha facilidad nos fuimos convirtiendo en los malos, y tranquilamente hubiéramos delatado a los escondidos, sino hecho cosas peores...  Perdón Abdulah!

La maestra nos felicito y di gracias por lo que estaba sucediendo, no podía creerlo. Con el tiempo fui feliz en mi grupo de compañeros, sin burlas por el resto del secundario. Pero siempre recordaré a las personas que sufrieron por ser ellos mismos al igual que yo y no tuvieron tanta suerte; como Ana Frank.        
LOS CHICOS
Hola, nuestros nombres son Juan, Pedro y Federico. Somos compañeros de un chico nuevo en nuestra clase, extranjero. El empezó a mitad de tercer año y venia de un país llamado Yemen, un país en guerra según el decía en su primer día. A nosotros nos pareció muy graciosa su forma de hablar porque a veces se confundía. Y aunque hoy nos cueste admitirlo, lo molestábamos por eso todo el tiempo. También le decíamos cosas muy desagradables, principalmente por su color de piel. El era muy diferente y todo nos parecía muy gracioso. Lamentablemente llegamos al punto, en el que un día le pinchamos las ruedas de la bicicleta y le dijimos cosas terribles, no lo veíamos como uno de nosotros. Tiempo después una de las profes nos vio molestándolo en el recreo y nos retó  bastante, luego nos hizo leer un libro, se llamaba "El diario de Ana Frank". 
Inicialmente no pensamos demasiado, pero de a poco fuimos viendo el libro como un espejo, que no mostraba lo que hubiéramos querido ver. Como parte de la tarea nos preguntó a todos:

- ¿Qué personajes hubieran sido cada uno de ustedes en esa historia? ¿Qué hubieran decidido? ¿Ayudado a los personajes ó delatarlos?

Fue difícil admitirlo, pero estaba muy claro lo crueles que habíamos sido con Abdulah y lo fácil que nos había resultado convertirnos en los malos de nuestra propia historia. 

Estuvimos mal, nos sentíamos terribles por lo que hicimos, no nos alcanzaban las palabras para pedirle perdón. El nos perdonó y de a poco nos fuimos haciendo amigos. Esa experiencia nos cambió enteramente.

LA PROFESORA
Hola, mi nombre es Silvia y soy profesora de tercer año. Hace un tiempo cuando recién comenzaba a ejercer, llegó a la escuela un nuevo alumno, extranjero. Comenzó las clases después que los demás pero aprendía rápidamente, su nombre era Abdulah. Nació en Yemen pero a causa de la guerra que había allí vino refugiado a Argentina. Me sorprendió lo bien que hablaba español siendo que había llegado hacía muy poco. Al principio creí que todo iba bien, o si veía algo en el día a día, le restaba importancia, pensando que eran cosas de chicos. Un día me lo encontré en la panadería, al parecer trabajaba allí para ayudar a sus padres. Después de eso comencé a prestarle más atención en el aula y en los recreos. Hasta que un día, en un recreo vi que tres alumnos lo insultaban y molestaban de una forma terrible. No estaba segura de que podría hacer, o si interfería podría empeorar las cosas, era la primera vez que veía algo así. En el momento decidí frenar la situación pero me di cuenta que era algo que había estado creciendo frente a mis ojos y no lo había visto. 
Decidí hacer que los chicos lean "El diario de Ana Frank" para luego discutirlo en clase. Les hablé de lo importante de esa historia, y que a veces las peores cosas son las que uno sabe que suceden por fuera de las líneas que uno lee. Y la lección más importante, que no se llega a las grandes tragedias de golpe, sino que éstas se van construyendo, paso a paso, entre quienes hacen y quienes dejan hacer. 
Al preguntarles a todos con que personajes se sentían más identificados y luego de un tenso silencio, uno de los chicos que molestaban a Abdulah finalmente admitió las maldades que le habían estado haciendo y le pidió un sincero perdón.

Con el tiempo el grupo se integró, las heridas sanaron y las diferencias se fueron borrando, pero siempre me sentí terrible por no haberme involucrado antes. Aunque en ese momento no lo admití a la clase:

- Yo también pude reconocerme en aquellos personajes de la historia que no hicieron lo suficiente. 
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